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CRIMENES DE LA AMBICHJN
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Nos hallamos en una ealle muy obscura, aIlá
on la ciudad de Mexico, en la rnuy cristiana villa
y cap:tal del Reino de la Nueva España.

Es noche profunda; obscurisima... Hay graa
fencio en toclos los airededores.
De los altos Pdificios que se alinean

•tro lado de ha calle no bajan rurnores
4 ruidos, Mi laces-4 fulguraciones....

.AIIIt en w.edio:del arreyb,..: puesIia

áuno y
de 'vocc&
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vertir que no habia empedrado en aquella époa
se not.aba entre las tin ichias algo como una cos;*
vaga y fosforecente, es decir pie relampagueaba
con bulbs azulinos muy misteilosos, era un anion-
tonanilento de aguas Ilenas de sombras que ibaut
corriendo, corriendo unas tras otras, bajo Pa ohs
curidad sinietra de la noche... y era aquello tai*
raro que parecia correr en ci centro de las dos
parejas de fangos y escombros apenas adivinadus
ell las penumbras...

j Sucias aguas se precipiLaban en el fondo de la
ealle, corriendo siniestraniente, formando lo pie
entonces se Ilamaba una acequiaL.. Solo el débil
rumor tie las negruzeas aguas de aquella oculta
profunda acequla, repercutia su eterno estribillo
en el grande y hondo silencio de la noche!

1M6xico dornila!

*
**

Alas he aqui,. arniguitos lectores, quo de reperi-
Ic, aIlá de to alto de un ba(cón surge una antoi•-
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411a luminosa que arroja resplandeeimientos de
escarlata . sobre la calle solitaria y tenebrosa...
escáchase on chasquido raro y terrorifico... como
el pie produjera un cuerpo ;iI caer de una altitud
cualquiera hacia no estanque poco profundo...
oh! foe on chasquido sifliestro Ióbrego, infernal,

inaudito... Y se vhS caer al folgor ensangrentado
5 trágico de (a antoreha que dehia brillar en lo
alto del misLerioso y negro ba(côn, on cuerpo hu-
Iliano... jpero... oh sorprendente vision! 1oh, en-
cantadora helleza fantãstica y blancal... loll, pro-
digio!...

&Sabéis, adivinais, mis buenos acorn pailantes
en Ia relaciOn curiosa y deleitable de estas escenas
antiguas que escribierou nuestros antepasados,
adivinñis qué era aquello, coat tuese La visiOn
aquella, p;ilida, blanca, dulce, tierna y delicada-
niente encantadora y nivea!

Couio un rayo hianquisirno, cayO en lanegrura
de la hedionda calle el cuerpo de la gentil hermo-
sara blanca...

Su cuerpo se estreIIó contra las piedras y fud
después a rehotar hasta el centro del arroyo don-
de las aguas debieron haber arreb:itado de pronto
(a criatura vesLida de blanqulsimos velos!...

jY tarnbién.. oh! si, también se oyO en la. to -
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bregnez de IA callejuela tristisima, cuando mayor
sileticie y calma haHn, tanibiéii se escuchó una
voz rneIan..6lica y tenue, desgarradora, purisima,

con uno de esos acentos, amigos rnios, qu o cau-
San irnpresión tremenda que Ilevamos siempre es
nuestro corazén, sin poder olvidarlo jamás!...
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oyóse en el silencio, on Ia sombra y despus de
quel rayo de luz blanca, y después del horroroso

ehasquido, el sollozo lamentable, infinito... jamSs
•scuchado por humanos oidos!...

Maldicióh sobre ti, capitãn, ma(dición s.bre
H, hermosa sYoollildna, nialdición contra ml
asesino y verdugo!... Pero perdOn para JOS in-
centes... ivelar6 sobre sus destinos!... iEsperadl
11  arrojéls vuestro crimen sobre otra conciencia!

Os arné... jAdiós!

E;tas ültimas fr q ses fueron pronunciadas del
tenebroso forido de Ia calle, allá del arroyo at clonde
labia caido la blanca hgura que parecia haber
4olado del alto bakén...

S	 S	 .	 0	 S

jMisterioL.... j Horrible misterio desprendia
aquella escena en aquelia noche tan obscura, Ia
silueta blanqulsima de ;tquclla virgen quo proo
nunciaba tan dolientemente sus patabras, cos
tanta tristeza, que eran soilozos infinitos quees-
tremesian las mismas tinieblasL.

*
**
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Cuentan las antiguas tradiciones hispanas—y
ronsiderad, amiguitos, que son los misulos espa-
pañoles los que re.fiereu estos maravillosos episo-
dios —que desde que partió de Mexico el buen
obispo Fray Ramirez de Fuen Leal, aquel bendito
protector de los iniltos, aquel buen prelado v em•
perador de las almas, aquel pie conquistóa la
causa del Hey de España más corazores y volun-
tades que los cadáveres tie los vencidos en los
combates sangrientos.. iOlil buen Obispo Fuen
Lea!, Lu mernoria jarn fué olvidada en dos siglos
por los iiifelices descendientes de los aQecas!...
jBien por to recuerdo!

...Sabed, leetorcitos que éI solo continuo' las
infamias de I s enco,nendareos, las crueldades
de los capitanes españoles que ante todo y sobre
todo buscaban oro levantarido el grauide y valien-
te obispo una muralla contra todos los atentados
inicuos de los que venian como tigres al olor de
la sangre de sus presas!...

Pues bien, os decia, mis amigos lectores, que
despqés de la partida del Obispo Fuen Lea! a Es-
pafla, los desórdenes y his crimenes fueron es-
pantosos... itertihles asesinatos, wotines, asalLos
a inano armada de tropas españolas, que pregona-
ban tin capitán contra otras españolás tropas que
se batian por querer a otro Jefe!... jTodo se eje-
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cutaba en Mexico por el poder de la espadaL...
Las mujeres se raptaban; se robaban los ticos
tesoros de los más afortunados *omerciantas 6 de
los aveiitureros que con tnás éxito habian logrado
Hegar hasta los famosos rios donde las aguas
arrastran sus pepitas de oro!.... i0h, cuánta de-
solación! jCuárito Crimea en Ia misma capital de
la Nueva Espanal...

**

Apenas como bendita memoria del Obispo
Fucu Leal que en aquel inflerno puso oiden y dic-
tó su waravillosa palabra produciendo verdaderos
rnilagros, (I) wilagros debidos at posier que en-
gendra et cuinplimiento tie una tnisión sagrada

(i) Recomendarnos a nuestros lectorcitos amables que
lean el relato anterior pie ademas de ser interesante 63
poético y bello.
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cuando se ejecuta con la fe santa que eonvierte
en divina toda obra que Uende como la del Obis—
p0 Fuen Lea!, a ser en bien del amor y de la
Caridad de los que sufren y apenas tienen (rente
A su obseuro porvenir, un pequeño lulgor de es-
prranzal....

***

jCon qué arranque de gratitud y nobleza de
corazón, al ver corno hizo tantas buenas obras y
redimiO a tantos séres proscritos, hobo wi gentil
doncel castellano, recién venido de España, qu
prorrumpiO en este canto de gloria para el pro-
tector de la. raza India... más bien dicho—para
el potector de Las ruinas humanas de aquella
iazaL..

He aqul el canto que se ha conservado.hitegre
desde.hace ties siglos y rnedio.. escuchad,ami-
gvita&, esté arranque de un corazén agradecide;
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deique adwiró al
nnrin,'S L%P • • • S

héroc de la benevolenclay del

cNobIe, cristiano, cabal
Padre del indio oprimido;
Honrado, justo y querido
Fué ci Obispo Fuen Leal.

Formó nuestra Capital;
Hizo adorar sit memoria,
'V lo beudice in. Historia
Como itustre bienhechor,
Con terriura y con amor,
;Que es la verdadera Gloria!

***

Ta podréls comprender, mis amigos lectores,
sin! seria la situaci6n de (a pobre citidad de Me-
xAn, después de la partida del iliistre obispe,



H-

quieii Foe arrancado por las intrigas de sus enp-
nigos y de los feroces aventureros... iEI reflo,

el girón de ran azteca que flotaba at r 'dedor de
las casas de los españoles, separada por la Tra.ta
girnid por su recuerdo y en el •santuario de sus
pobres alitias le elevaron un altar!...

a	 .	 .

***

Pero volvarnos It la obscura noche en que de
tin balcóri Se riesprende una blanquisirna criatura
q:ae at caer y choc:tr contra las pied ras exciama:

Mall ie,itS ii!
S	 .	 .	 S

a	 .	 .	 .	 .	 a

j,Qué sin lestro crimen se habia cometido?...
EQ Ué horrible asesinato era aquel?...
j,Gontra quién se Ianzó aquella maldición te-

rrible?
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Con los oficiales espafloles liegaba Frai-
cisco Alva Mijares, gallanlo gitiete pie por sa
apostura y viveza se captô el anior de la prince.

a

--

I

Ynotlilán... por la cuat se hicieron las paces, ju-
rando oL.caballeio español pasarsa con La mixte-
ca.,. Pe,.ro en Méxicq aquella misma noche, La
aiujcht 40 Mijtres, lailuda Inés Beltran, htrfn&
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de na arcabucero muerto en la Noche Triste, lie-
a a sorprerider a su infiel prometido... este e
ice que calle... que espere., lque matari a

Yoolliliin, y que con sus riquezas se casarán!...
dY cdrno la matarás? le preguntó Inés.
jVen!... la arrojo por este balcón!—T at

decir esto IIevó hasta la baranda del balcón Mija
res a Inds, quien iba envuelta en un gran velo
blanco para no ser reconociila en la ciudad, al
mismo tiempo que I aese respetada...

***

En ese instante se presentó tras ellos Ia prince-
u mixteca, en traje español... y en ese mism
idioma gritó la terrible mujer:

jO yo... 6... esal iMe sugeto a tu votuntad!.,.
Arroja a cualquiera por el balcón; jpronto!...
;Elige!...

jPues ye tá que eres pobre! gritd Mijares,
dscidido, artojando Imes... cujo .cuerpo so es-



16

trelló en el Condo negro de Ia caVe silenciosa....
;Por eso se alzó aquel acento Ióbregoy formidable
que murmuro... jMaldici6n, maldicion!...

Desputs todo siguiO en paz y en tenebrosisinni
c&ma..

AqueI crimen de la avaricia y de la pasión iba-
m;s tarde a ser vengatlo con arroyos de san-
gre!

FIX
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Barceiona.—Imp. de la CaM Editorial Maueci




